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El principal problema que hoy enfrentan go-
biernos como los de Bolivia y Perú, y que se-
guramente se repetirán en Chile, Colombia 

y Brasil de triunfar un candidato/ta progresista, 
es la constante amenaza de bloqueo de sus pro-
yectos legislativos, de destituciones vía golpes 
suaves parlamentarios, o directa y brutalmente 
por golpes militares/paramilitares.

Si la democracia representativa electoral nos ha 
dejado por largos años ese desigual espacio polí-
tico que es el Congreso de la República, con sus 
respectivas bancadas parlamentarias, el ejercicio 
reciente de la democracia participativa directa por 
multitudes indignadas, encabezadas por jóvenes 
y mujeres –en su mayoría autónomos frente esas 
estructuras partidistas–, debería llevar a la organi-
zación de un instrumento que les permita expre-
sarse políticamente sin pasar por la mediación de 
los partidos tradicionales –en los cuales muchos 
hoy no confían– ni por instituciones que están 
permeadas por el clientelismo y la corrupción.

No estamos hablando hoy de una Asamblea Po-
pular como la que en junio de 1971 se instaló en 
Bolivia con la simpatía de su presidente, el general 
Juan José Torres. Pero considerando que aun los 
partidos y gobiernos que se proponen cambios 
democráticos y transformadores quedan frecuen-
temente presos de los límites de la correlación de 
fuerzas de sus bancadas en esos espacios legislati-
vos, por qué no pensar en fortalecer su gestión au-
tónoma e independiente con la construcción de 

sólidas y autónomas bancadas sociales que, a par-
tir de sus espacio naturales –las asambleas territo-
riales o sectoriales urbanas y rurales, las asambleas 
de pueblos indígenas y comunidades negras–, de-
batan y presenten propuestas a estos gobiernos 
por ellos elegidos y presionen para su aprobación.

En tanto espacios de doble poder territorial –
muchos ya existentes y fortalecidos– pueden 
logran una coordinación que los lleve a actuar 
nacionalmente como el organismo del poder 
popular que elabora propuestas de políticas pú-
blicas y está dispuesto a defenderlas con la mo-
vilización en las calles y carreteras, de la misma 
manera que defenderán a su gobierno frente a 
las presiones y ataques de esa derecha que ya no 
respeta ni siquiera el estrecho espíritu democrá-
tico de sus propias normatividades.

A este espacio-instrumento diverso, pluricultural 
y multiétnico, lo hemos considerado como una 
bancada social que paralelamente con la bancada 
parlamentaria amiga –pero con plena autonomía 
de funcionamiento frente a esta– actúa como 
factor de presión, resistencia y transformación.

¿Quiénes participan de ella? Debe ser un espa-
cio público con participación de organizaciones 
grandes o pequeñas que tengan causas diversas 
y programas concretos aprobados por sus asam-
bleas, que obtendrán representaciones propor-
cionales a sus afiliados, miembros activos y/o 
trascendencia social y humana del sector.

¿Cuál es la relación con el gobierno? Por un 
lado, se basa en la aceptación previa por par-
te de los gobernantes y parlamentarios afines, 
de escuchar e impulsar sus propuestas y bus-
car implementarlas en sus distintos espacios de 
gestión; y por el otro, en el compromiso ético 
político de los liderazgos de difundirlas en sus 
espacios sociales y defenderlas frente a los 
ataques de las fuerzas regresivas. Y para esto 
no tiene que ser un espacio institucionalizado, 
basta que los gobernantes y parlamentarias/rios 
las adopten y tramiten por los caminos cons-
titucionales vigentes, promoviendo, al mismo 
tiempo, el seguimiento y control social de su 
implementación con estrategias de cogestión y 
autogestión organizada.

La construcción de una bancada social de este 
tipo puede acelerarse de existir la voluntad y 
articulación política del gobierno progresis-
ta o de izquierda, de sus partidos, parlamen-
tarios, organizaciones sociales, pueblos y las 
más diversas comunidades. Pero el inicio de su 
construcción y empoderamiento no depende 
de que exista ese importante consenso, sino 
que en su propia autoconstrucción irán de-
mostrando que son imprescindibles para am-
pliar los límites de la correlación de fuerzas y 
avanzar en medidas de cambio más profundas 
y transformadoras.
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POR UNA BANCADA 
SOCIAL POPULAR

El Plan de Desarrollo Económico Social 2021-
2025, “reconstruyendo la economía para 
Vivir Bien, hacia la industrialización con 

sustitución de importaciones” está plasmado en 
la ley 1407 y apunta a retomar lo que el gobier-
no de facto dejó de hacer por concentrarse en la 
pura represión del pueblo y a consolidar crecimiento 
económico con justicia social, a la ampliación de la 
base material generadora de ingresos, la innovación 
científico tecnológica de apoyo a la producción, el 
aumento de las exportaciones y la disminución de 
nuestra dependencia de bienes de capital.

Metas como las contenidas en la ley 1407, plena-
mente justificadas por su interrelación con otros 
planes formulados en el gobierno de Evo Mora-
les, de los que la Agenda Patriótica 2025 es una 
de las más importantes, deberían ser plenamente 
respaldadas por todos los actores del país y las ob-
servaciones que se tengan, como es lógico existan, 
ser correctamente planteadas.  Pero eso no está su-
cediendo. Tras la abrogación de la ley 1368, que le 
permitió al gobierno de Arce desmontar los planes 
de desestabilización y la amenaza de nuevo gol-

pe de Estado, los actores de la oposición se están 
ubicando de manera distinta ante una la ley que 
contiene el PDES 2021-2025. 

De un lado están algunos alcaldes y rectores uni-
versitarios que están dispuestos a llevar sus obser-
vaciones a un diálogo con el gobierno y no están de 
acuerdo, al menos en un primer momento, de ingre-
sar al campo de la confrontación. Ya el gobernador 
de Tarija ha sido claro en plantear el diálogo y no la 
confrontación para resolver los problemas. Esta es 
una buena señal que no se debe desaprovechar y el 
gobierno tiene la gran responsabilidad de presentar 
a estos actores un escenario adecuado en el que se 
les de las explicaciones oportunas y adecuadas para 
despejar las susceptibilidades que existen. 

De otro lado están otros alcaldes, rectores univer-
sitarios y gobernadores a quienes no les interesa 
el diálogo y tampoco las ventajas que el plan de 
desarrollo representa para sus departamentos, 
municipios y universidades. Apuestan por apoyarse 
en sus observaciones a la ley 1407 para retomar 
la estrategia de desestabilización permanente del 

gobierno popular elegido en octubre de 2020.  En 
este bloque los más activos son el gobernador de 
Santa Cruz y el alcalde de la ciudad de La Paz, 
quienes, empero, se mueven en terrenos distintos y 
con peligros diferentes.

Por tanto, no hay que ser brujos para saber que 
en breve, lo más probable después de las fiestas 
de fin de año, estemos en un escenario de nueva e 
intensa disputa política en el país, cuya causa mas 
importante es la imposibilidad de la derecha, sobre 
todo extrema, a resignarse a aceptar que la inmen-
sa mayoría de la población volvió a elegir como 
gobierno a un proyecto político que fue desalojado 
del poder a través de métodos no democráticos en 
noviembre de 2019. 

La estrategia de la desestabilización permanente 
va a continuar. La derecha no tiene otra opción. 
Lo fundamental aquí es que el gobierno y los movi-
mientos sociales hayan aprendido las lecciones que 
arrojó la coyuntura pasada.

La Época

La derecha y el PDES 
como nuevo factor de 

desestabilización
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La oposición ha puesto sus cartas sobre la 
mesa. Frente a una condición minoritaria en 
la Asamblea Legislativa Plurinacional (ALP) 

y con poca convocatoria fuera de sus bastiones 
regionales, tanto cívicos como los partidos de 
Comunidad Ciudadana (CC) y Creemos apun-
tan a forzar la salida del presidente Luis Arce 
mediante la deslegitimación de las elecciones de 
octubre pasado o con un continuo desgaste que 
viabilice un referendo revocatorio.

Con la abrogación de la Ley 1386 el Gobierno 
logró desactivar la tensión que se venía acu-
mulando en el país tras casi 10 días de pro-
testa discontinua protagonizadas por una cir-
cunstancial alianza entre el movimiento cívico 
con varios sectores que podrían considerarse 
como pertenecientes a la economía informal. 
Durante ese lapso, los bloques opositores y 
oficialistas midieron fuerzas en la calle a tra-
vés de marchas, instalación de puntos de blo-
queo, cabildos y cumbres cuyo propósito giró 
principalmente en torno a la demostración de 
su capacidad de convocatoria. Aunque la co-
rrelación de fuerzas no se reveló en toda su 
magnitud todavía, la coyuntura superada per-
mitió vislumbrar algunos de los elementos de 
la estrategia de la élite agroempresarial boli-
viana y sus principales aliados, quienes apun-
tan en su conjunto a impedir que el Gobierno 
concluya su gestión.

Muestra de ello es el anunció de que se conti-
nuaría peleando contra el Gobierno desde el 
Comité Cívico Potosinista una vez concluyera el 
mes de diciembre; o la “Marcha de la Paceñidad”, 
realizada con participación del alcalde Iván Arias 
y asambleístas opositores, que pidieron a gritos 
la renuncia del presidente Arce. De la misma for-
ma, el asedio por parte de jóvenes de la Unión 
Juvenil Cruceñista (UJC) que sufrió el presidente 
del Comité Cívico Pro Santa Cruz, Rómulo Cal-
vo, por suspender el paro en contra del Gobier-
no después de que se abrogara la mentada ley, de 
Estrategia Contra la Legitimación de Ganancias 
Ilícitas, refleja la radicalidad anti-masista que im-
pulsa a muchos opositores hasta alcanzar niveles 
irracionales y renuentes al diálogo.

En este sentido, la concepción de victoria que 
parece guiar la acción política de la oposición 
boliviana es la de evitar que el Ejecutivo logre 
implementar cualquier reforma o política públi-
ca que se proponga, más que conseguir incluir 
sus propias demandas en la agenda política y la 
administración del Estado. En otras palabras, la 
oposición está estancada en un lugar defensivo, 
de rechazo a toda iniciativa del oficialismo, para 
lo cual trata de constituirse en un actor de veto 
a pesar de su condición minoritaria en la ALP. No 
dejar gobernar al presidente Arce, no obstante, 
no es su única línea de acción. Al parecer, el difu-
so bloque opositor busca también interrumpir la 
gestión del masismo a través de vías constitucio-
nales como no legales.

NUEVOS FRENTES DE CONFLICTO

Muchos hechos suscitados en la última semana 
apuntan en esa dirección. En primer lugar, ante 
la desmovilización de los sectores gremiales y 
transportistas que se sumaron circunstancial-
mente a la convocatoria de paro de actividades 
y acciones de protestas de los sectores cívicos, 
tras la abrogación de la mencionada norma, es-
tos últimos, junto con la oposición partidaria de 
la Asamblea, apuntaron inmediatamente contra 
la Ley 1407, promulgada el pasado 10 de noviem-
bre, que establece el Plan de Desarrollo Econó-
mico y Social 2021-2025 “Reconstruyendo la 
Economía para Vivir Bien, hacia la Industrializa-
ción con Sustitución de Importaciones”.

Los aliados a los que se busca sumar en con-
tra de esta norma son, esta vez, los gobiernos 
subnacionales y las universidades públicas. La 
oposición cívica argumenta que el plan de de-
sarrollo atenta contra las autonomías de estas 
entidades, a pesar de que los principales partidos 
de oposición, CC y Creemos, no indicaron espe-
cíficamente que artículos de la norma rechazan 
ni porqué razones. Una muestra de ello se dio 
el pasado jueves, cuando se filtró un video en 
el cual dos diputados de CC, Alejandro Reyes y 
José Ormachea, no lograron explicar el porqué 
de su rechazo a la norma, tras lo cual desperta-
ron la risa de los asistentes.

Pero no se trata de un asunto que pueda tomar-
se a la ligera, debido a que ya se ha anunciado 
que varios alcaldes de las ciudades capitales del 
país, más El Alto, se reunirán en los próximos 
días para analizar la norma y plantear sus obser-
vaciones, con algunos anunciando su rechazo de 
entrada. Se suman a estos los rectores de tres 
universidades importantes del país: la Universi-
dad Autónoma Gabriel René Moreno, de Santa 
Cruz; la Universidad Tomás Frías, de Potosí; y la 
Universidad Mayor de San Andrés, de La Paz. A 
ellos podrían sumarse los gobernadores de Santa 
Cruz, La Paz y Beni, lo que eventualmente des-
encadenaría otra ola de protestas en aras de una 
nueva capitulación oficialista.

Otro frente de conflicto que amenaza con abrir-
se, con implicaciones más peligrosas, es el de la 
deslegitimización de las elecciones generales de 
octubre de 2020 y de las subnacionales de mar-
zo de 2021, tras la renuncia al Tribunal Supre-
mo Electoral (TSE) de la vocal Rosario Baptista, 
quien justificó su salida acusando a la institución 
de estar supeditada a los intereses del partido 
oficialista e incluso denunciando que los resulta-
dos de las elecciones presidenciales pasadas no 
fueron “los verdaderos”. Sus declaraciones, cali-
ficadas de temerarias por sus excolegas, dieron 
oportunidad, sin embargo, para que un grupo 
de legisladores de CC proponga la creación de 
una comisión para “revisar” los resultados de los 
comicios, en los cuales el Movimiento Al Socia-
lismo (MAS) emergió victorioso con más del 55% 
de la votación.

La oposición estaría buscando, en los hechos, 
anular las elecciones de 2020, debido a la redu-
cida representación legislativa que los dos par-
tidos opositores obtuvieron. La anulación de 
los 2/3 en la Cámara de Diputados, realizada de 
acuerdo a las competencias constitucionales 
propias de esta instancia, hizo del espacio legis-
lativo uno de poca utilidad para la oposición al 
gobierno de Arce, debido a que el MAS es ma-
yoría tanto en ese espacio como en la Cámara 
de Senadores.

LA ESTRATEGIA OPOSITORA:
RUPTURA CONSTITUCIONAL

Continúa en la página 6
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Se trata, con todo, de una apuesta peligrosa, ya 
que podría implicar la ruptura del orden constitu-
cional y el regreso a un periodo de inestabilidad 
política e incertidumbre social que teóricamente 
se superó con la victoria electoral del MAS. Tal 
ruptura tendría consecuencias necesariamente 
violentas, y posiblemente otras más difíciles de 
prever. Se trata de una posición rupturista del 
orden muy en línea con las declaraciones reali-
zadas por Rómulo Calvo, quien advirtió que su 
entidad contaba con la “receta para tumbar” al 
gobierno de Luis Arce. La asambleísta de CREE-
MOS Centa Rek, por otra parte, sugirió cerrar 
la ALP debido al “rodillo parlamentario” del cual 
gozaría el MAS. Ambas declaraciones revelan 
claras intenciones de ruptura institucional.

Finalmente, en conjunto, otro resultado evi-
dente que persigue la estrategia opositora es la 
de paralizar la gestión del Gobierno, hasta que 
su nivel de aprobación se reduzca lo suficiente 
como para hacer viable la convocatoria a un re-
ferendo revocatorio que podría ser puesto en 
marcha al finalizar el segundo año de la presiden-
cia de Arce, a partir de 2023, lo que obligaría a 
convocar nuevas elecciones donde la oposición 
buscaría obtener una victoria.

LOS BLOQUES EN CONFLICTO                
Y SUS CONTRADICCIONES

En respuesta a esta estrategia combinada de 
desgaste y enfrentamiento, los sectores afines 
al Gobierno han resuelto hacer una demostra-
ción de fuerza a partir de la semana entrante, 
con una marcha que partiría de Caracollo el 
próximo martes 23 de noviembre, con destino 
hacia la ciudad de La Paz y con la conducción 
del expresidente Evo Morales, derrocado en el 
golpe de Estado de noviembre de 2019. La mar-
cha se daría, además, a pocos días del segundo 
aniversario de las masacres de Senkata y Saca-
ba, que son a estas alturas dos hitos simbóli-
cos en la historia de resistencia del movimiento 
popular indígena originario campesino. Secto-
res aliados al MAS, como la Confederación de 
Mujeres Campesinas de Bolivia Bartolina Sisa, 
ya han anunciado que defenderán al gobierno 
de Luis Arce, de la misma forma que también 
expresaron su apoyo otros como la Central 
Obrera Boliviana (COB) y las organizaciones 
que conforman el Pacto de Unidad.

No obstante, el Gobierno no se encuentra 
completamente cohesionado como bloque 
partidario. Tras la anulación de la Ley 1386, el 
exministro de la Presidencia y figura relevante 
del partido oficialista, Juan Ramón Quintana, 
expresó una serie de críticas que cuestionaron 
la capacidad política de los legisladores de su 
tolda, a quienes acusó de no contar con la su-
ficiente formación política ni el compromiso 
necesario como para defender las iniciativas 
del Gobierno. Sus declaraciones se dan en un 
contexto de tensión entre dos bandos dentro 
del MAS, identificados como “renovacionistas” 
y “continuistas”, que, en realidad, responden a 

una competencia entre los liderazgos del ex-
presidente Morales y el actual vicepresidente 
David Choquehuanca. Dicha competencia no 
se ha convertido hasta ahora en una abierta 
pugna por el control del aparato del partido, 
a pesar de que la oposición busca instigar tal 
enfrentamiento al interior del propio bloque 
oficialista a través de sus medios de comunica-
ción y la opinión pública.

Por otro lado, el bloque opositor tampoco se 
encuentra en un buen estado. De hecho, a su 
posición defensiva, sin iniciativa de propuesta 
alguna para el país, debe sumarse el hecho de 
que tanto dentro del propio bloque cívico, su 
sector más fuerte y decidido, como dentro de 
la oposición partidaria de CC y Creemos, exis-
ten divergencias que se han expresado tanto 
en la calificación de unos a otros, como en sus 
propias organizaciones. La emergencia de un 
conjunto de legisladores que se desmarcaron 
de estos dos partidos la anterior semana, es una 
muestra de ello.

Durante la primera semana de noviembre, cin-
co legisladores de CC y Creemos se presen-
taron de forma independiente a sus par-
tidos para presidir algunas comisiones 
en la ALP, lo que les valió la apertura 
de procesos de desvinculación 
bajo la acusación de trans-
fugio partidario. Se trató 
de los diputados Edwin 
Rosas Urzagaste y Keyla 
Ortiz Dorado, por parte 
de CC; y de Tito Caero, 
Sandra Paz, Runny Callaú y 
Omar Rivera, desde Creemos. Los legis-
ladores, a su vez, denunciaron que en 
sus formaciones políticas no existía 
democracia interna y que fueron 
ignorados e incluso hostigados 
para adoptar determinadas posi-
ciones en contra de su posición 
como representantes democráti-
camente elegidos.

Finalmente, la reacción que provocó 
el levantamiento del paro cívico 
en Santa Cruz entre sectores 
radicales de sus propias ju-
ventudes demuestra que 
las dirigencias opositoras 
actúan bajo una fuerte 

presión de lo que podría considerarse “el anti-ma-
sismo”, que condena cualquier posición conside-
rada no suficientemente radical o moderada.

Pero tanto la oposición cívica como la partidaria 
son demasiado pequeñas como para representar 
una seria amenaza para el Gobierno si es que ac-
túan por sí solas, por lo que buscan establecer 
alianzas con diferentes sectores de la sociedad 
que, sin ser necesariamente contrarios al gobier-
no del MAS, podrían sumarse en circunstancias 
específicas, tal como ocurrió con los sectores 
gremiales y transportistas en la última coyun-
tura, o como las universidades y los gobiernos 
subnacionales, como se amenaza con hacerlo en 
busca de la derogación de la Ley 1407.

De la capacidad de hacer alianzas depende la 
viabilidad de la estrategia opositora, que persi-
gue, sin lugar a dudas, un fin prematuro para el 
gobierno de Luis Arce.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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PAZ RADA:
“HUBO UNA REORGANIZACIÓN DE LOS 
MOVIMIENTOS POPULARES TRAS LA 
RESISTENCIA AL GOLPE EN BOLIVIA”

“En la medida que los 
pueblos se organicen y 
las fuerzas nacionales 

y populares avancen, se 
fortalecerán también en 

el contexto institucional”

Eduardo Paz Rada, sociólogo 
académico de la Universidad 
Mayor de San Andrés (UMSA) y 

parte del Grupo boliviano de Defensa de Islas 
Malvinas Argentinas, estuvo en el piso de Radio 
Gráfica en Argentina y conversó acerca de la co-
yuntura latinoamericana y sobre los desafíos del 
gobierno de Luis Arce Catacora.

“En Bolivia la izquierda nacional se ha nutrido 
en gran medida por la experiencia argentina y 
muchas de las ideas han sido profundizadas y 
retrabajadas para el contexto boliviano”, indicó 
el académico al tiempo que recordó a su her-
mano Andrés Soliz Rada, exministro de Energía 
de Bolivia: “Ha sido el puntal más importante 
durante más de 40 años, que culminó con un 
momento importantísimo de la historia bolivia-
na como fue la nacionalización de los hidrocar-
buros. Impulsó durante más de una década esa 
decisiva medida que implicaba no solo recupe-
rar el recurso natural, sino recuperar la sobera-
nía y la dignidad nacional de manos del Imperio 
y la oligarquía local”.

En un contexto de recambios en la políti-
ca regional, el referente explicó: “El general 
Perón lanzó una consigna que decía ‘el siglo 
XXI nos encontrará unidos o dominados’ y 
creo que el siglo comenzó con buenos augu-
rios por una serie de procesos nacionalistas, 
anti-imperialistas, de izquierda, que han mar-
cado importantes pasos de integración como 
la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur), 
la Comunidad de Estados Latinoamericanos 
y Caribeños (Celac) y el Mercado Común del 
Sur (Mercosur)”. Sin embargo, destacó: “Hubo 
un retroceso en los últimos cinco años con el 
ascenso de Macri y la salida Dilma Rousseff. 
Pero nuevamente con el impulso sobre todo 
del Gobierno argentino, y de México, y con la 
recuperación democrática en Bolivia, se está 
abriendo la posibilidad de rearticular eso que 
iniciamos en la primera década del siglo”.

“En Chile van a haber importantes cambios, en 
Perú con el profesor Castillo –a pesar de la 
fuerte presión que sufre–, en Brasil el próximo 
año hay elecciones y Lula tiene muchas po-
sibilidades, por eso soy optimista”, continuó 
Paz Rada. “Hay un permanente juego de fuer-
zas entre los instrumentos del imperialismo 
para América Latina como la Organización de 
Estados Americanos (OEA), frente a los ins-
trumentos propios de integración, como Una-
sur y Celac. En la medida en que disminuya el 

peso de la Celac, va a tener mayor preponde-
rancia la OEA”, sostuvo.

Acerca del rol de Estados Unidos, Paz Rada 
aseguró que frente a la pérdida de poder res-
pecto a China, Rusia y Medio Oriente, “pone 
nuevamente con fuerza su presencia en Amé-
rica Latina y tiene una estrategia muy firme en 
ese sentido. Eso se refleja en la presión contra 
determinados gobiernos para intentar debili-
tar su posición, por eso el caso argentino (de 
voto en contra de Nicaragua en la OEA) me 
ha preocupado. Hay tensiones internas, que 
en la medida que los pueblos se organicen y 
las fuerzas nacionales y populares avancen, se 
fortalecerán también en el contexto institu-
cional”, agregó.

En ese sentido, se refirió a la Runasur, el es-
pacio de integración regional que impulsa Evo 
Morales: “No es una instancia gubernamental, 
sino más bien de organizaciones sociales, sin-
dicales, que coinciden con organizaciones in-
dígenas para impulsar desde abajo las fuerzas 
unitarias, integracionistas y emancipadoras. 
Runasur puede ser un recurso fundamental es-
pecialmente por la convocatoria que consigue 
Evo en estos espacios”.

Tras un año de gobierno del Movimiento Al So-
cialismo (MAS) y la recuperación democráticas 
en Bolivia, expresó: “Se generó una reorganiza-
ción del movimiento popular, sindical, obrero, 
campesino e indígena que durante todo el 2020 
tuvo la posibilidad de resistir muy firmemente 
al gobierno de facto. De ahí que consiguió, en 
medio de la crisis, una organización y moviliza-
ción que obligó a la realización de elecciones en 
octubre del año pasado. El triunfo del MAS fue 
fundamental para la recuperación democrática y 
para mostrar la fuerza del pueblo boliviano que 
ahora está reconstruyendo el país”.

Consultado por el paro y movilizaciones orques-
tadas por la derecha boliviana contra el presiden-
te Luis Arce, el referente remarcó: “Nuevamente 
el pueblo boliviano está mostrando su organiza-
ción, inclusive ante intentos conspirativos or-
ganizados por las oligarquías terratenientes del 
Oriente, el Comité Cívico y organizaciones de 
la derecha que obedecen a la estrategia nortea-

mericana. Luis Fernando 
Camacho es parte de un 
grupo paramilitar de Santa 
Cruz y Carlos Mesa con 
un discurso más ‘demo-
crático’ está en esa cons-
piración. Sin embargo, 
desde el movimiento popular hay una respuesta 
contundente”. Paz Rada además aseguró que 
los grandes productores soyeros de Santa Cruz 
(que llaman al paro) durante “el período del MAS 
han tenido ganancias importantísimas” pero “no 
aceptan haber sido desplazados del poder, don-
de hoy están los movimientos campesinos, indí-
genas, mujeres que han transformado Bolivia”.

Por último, el sociólogo al Grupo boliviano de 
Defensa de Islas Malvinas Argentinas sostuvo: 
“Las Islas Malvinas son una causa latinoameri-
cana, es una zona colonizada por el viejo Im-
perio inglés apoyado por el Imperio norteame-
ricano. Un acto de soberanía sobre Malvinas 
es un acto patriótico, a pesar del contexto de 
la dictadura. Generó un gran respaldo lati-
noamericano, y Perú, Bolivia, Brasil, (excepto 
Chile), se pusieron al lado de Argentina y su 
reivindicación contra el Imperio inglés. Había 
que sobreponerse a la dictadura pero defen-
der un tema estratégico”.

LUCAS MOLINARI Y LEILA BITAR 
Radio Gráfica.
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“Democracia”, algunos conceptos encon-
trados en la literatura la señalan como una 
forma de organización en un Estado, de con-

vivencia social, un modelo de gobierno, entre 
otros conceptos.

Y cuando me refiero a estos significados es 
necesario remontarnos al 8 de noviembre de 
2020, una fecha que quedará marcada en la 
historia de Bolivia como el día en que se inició 
un nuevo ciclo democrático. Pero ¿por qué esa 
fecha tendría que llamar la atención? Porque 
es innegable que se debe a los eventos por los 
que nuestro país tuvo que atravesar antes de 
ese importante hito. Si bien en el transcurso del 
tiempo muchas de estas experiencias quedarán 
olvidadas, mientras que otras se mantendrán en 
la memoria del ciudadano de a pie, es importan-
te recordar algunos de estos sucesos.

Desde noviembre de 2019 a noviembre de 
la gestión 2020 el país estuvo a cargo de un 
gobierno transitorio que, por su carácter, no 
contaba con una estrategia y las determinacio-
nes sumidas se reflejaron en la paralización de 
proyectos que fueron iniciados en la anterior 
gestión de gobierno; se dio una decisión preci-
pitada con la clausura del año escolar, se sumó 
la corrupción en el manejo de la crisis sanitaria 
–como en el caso de los respiradores–, dando 
lugar a una serie de improvisaciones. Y como 
todo lo que se hace sin contar con un plan 
previo no siempre lleva a conseguir el objeti-

vo, la población tenía que curarse con lo que 
podía, sin miras a contar con una vacuna para 
mitigar los efectos de la pandemia por el Co-
vid-19.

Por otro lado, la economía fue seriamente afec-
tada sobre todo con la imposición de la cuaren-
tena rígida, con la que se paralizaron las activida-
des laborales, excepto aquellas que el Gobierno 
de ese entonces realizaba en cuanto a supuestos 
cometidos de sedición y terrorismo, vulnerando 
derechos constitucionales como la libre transita-
bilidad y la libertad de expresión, características 
básicas de la democracia.

Sin duda, a un año de un nuevo inicio, en 
este 2021, no nos encontramos en la misma 
situación que la narrada, caminamos a la re-
cuperación económica con la alternativa que 
el actual gobierno aplica como es el Modelo 
Económico Social, Comunitario y Productivo, 
que antepone los objetivos sociales a los inte-
reses individuales mediante el fortalecimiento 
de los sectores generadores de excedentes y 
poder así promover la redistribución de ingre-
sos, entre otros, con programas sociales que 
reduzcan la pobreza.

Y si con el transcurrir de los días no nos pone-
mos a pensar en el esfuerzo realizado y todas 
las actividades que se tendrán que llevar a cabo 
para lograr un objetivo, es necesario dar una 
mirada a los resultados que medirán la gestión 

de gobierno en relación al impacto positivo 
que tuvieron en la población boliviana, entre 
los que podemos mencionar el descenso de la 
tasa de desocupación en el área urbana, que a 
abril de 2021 alcanzó al 7,6% –la más baja desde 
el pico de la pandemia–, respecto a la de julio 
de 2020 de 11,6%, datos que fueron publicados 
por el Instituto Nacional de Estadística (INE). 
Asimismo, el Producto Interno Bruto (PIB) re-
gistró una variación acumulada de 9,36% res-
pecto a similar periodo de la pasada gestión, 
impulsado por la inversión pública así como por 
el dinamismo de la actividad privada de la cons-
trucción, comercio e industria.

Otro importante resultado, con el cual se llegó 
a beneficiar a más de cuatro millones de boli-
vianos, se refiere al pago del Bono Contra el 
Hambre, que si bien tuvo como objeto paliar los 
efectos ocasionados por la pandemia, dio inició 
a la reactivación de la demanda interna y la dina-
mización de la economía nacional.

No sé qué piensa usted, amable lector, pero yo 
prefiero vivir en democracia, espacio que me 
permite expresar lo que pienso con absoluta 
libertad y contar con la seguridad de que se es-
tán aplicando políticas en busca del bienestar 
de la población.

OSMARA MORALES PAREDES
Auditora. 

La microeconomía es el estu-
dio y análisis del comporta-
miento y decisiones de los 

agentes económicos (empresas, 
hogares e individuos) y su inte-
racción con los mercados; el com-
portamiento de estos respecto 
al paro cívico trae consigo deci-
siones muchas veces dramáticas, 
para “amortiguar” los embates de 
tal medida cívica.

En toda economía se tiene a los 
productores de bienes y servicios 
y consumidores, por tanto cuan-
do los dirigentes del paro indi-
can que fue “todo un éxito” de-
bemos suponer que las fábricas 
dejaron de producir, las oficinas 
de servicios como las goberna-
ciones y municipios también, y la 
pregunta surge: ¿Los empleados 
recibirán su sueldo completo o 
se les descontará por los días no 
trabajados? En el aspecto privado, si deciden pagar, las 
empresas acarrearán un alto costo financiero al erogar 
sueldos y no recibir recursos; de negarse a pagar los 
trabajadores sufrirán un desajuste presupuestario por-
que no tendrán cómo cubrir sus gastos por los días no 
trabajados y, lo peor, no podrán acudir al Ministerio de 
Trabajo porque, de hacerlo, seguro quedarán sin fuen-
tes de trabajo.

Asimismo, existen trabajadores por cuenta propia como 
ser los transportistas, albañiles, técnicos, comerciantes y 
otros oficios, o sea, los que viven del día a día. Este sector 

es el que más desajustes financieros sufrirá ya que sus 
costos básicos y esenciales (vivienda, alimentación, agua, 
luz gas y otros) deberán ser cubiertos por sus ahorros (en 
el mejor de los casos), con acceso a créditos o entrar en 
mora; cualquiera de estos generará un desajuste financie-
ro que tardará en recuperar.

Cuando los organizadores establecen días y horas para 
que la población se “reabastezca” de alimentos, la pre-
gunta es: ¿Podrá reabastecerse un albañil, un chofer, 
un técnico de celulares, que no generaron ingresos por 
apoyar el paro? La respuesta seguramente será que habrá 

“ollas comunes”, sin embargo, eso 
no podrá cubrir el pago de alquiler, 
luz, agua y otros servicios.

También estos dirigentes dicen 
que el sacrificio que hace el “pue-
blo hoy” es para que en un futuro 
no pierdan sus bienes, y nueva-
mente: ¿Los que viven el día a día 
no perderán en el presente su casa 
o su taxi y otros bienes que saca-
ron a crédito? Porque es eviden-
te que las entidades financieras 
no perdonan la mora y tienen el 
sustento legal de la expropiación 
(quitarles su garantía).

No es lo mismo acatar el paro te-
niendo un ingreso mensual fijo, 
que incluso traerá un aguinaldo 
y no sufrirán ningún desajuste fi-
nanciero, que hacerlo cuando se 
priva a la mayoría de los agentes 
económicos de generar recursos, 

lo cual evitará el cumplimiento de gran parte de sus 
obligaciones. Cabe recordarles que los hombres “no 
viven solo de pan”, que existen otras obligaciones que 
afectan sobre todo a los más desposeídos. Ojalá que 
estos trabajadores que viven del día a día se recupe-
ren financieramente y logren cubrir sus necesidades 
básicas y, si es posible, puedan comprar un juguetito 
destinado a sus niños.

MIGUEL ÁNGEL MARAÑÓN URQUIDI
Economista.

UN AÑO DE RESULTADOS

LA MICROECONOMÍA DEL PARO
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Concretada la elección legislativa de me-
dio turno (2019-2023) pueden destacar-
se varias cuestiones para el análisis de la 

coyuntura en la Argentina. En primer lugar, hay 
que constatar que se consolidan dos coaliciones 
en la disputa del gobierno, ambas emergentes 
luego de la crisis política de 2001. Una liderada 
por el kirchnerismo, ahora en el Gobierno bajo el 
lema Frente de Todos. La otra, encabezada por el 
macrismo bajo el lema Juntos por el Cambio. En 
una y otra coalición están contenidas fracciones 
de la tradición política hegemónica de la Argen-
tina bajo gobiernos constitucionales: radicalismo 
y peronismo. El radicalismo oficial, la mayoría de 
esa histórica identidad está subordinada a la he-
gemonía macrista, del mismo modo que el pero-
nismo oficial lo está respecto del kirchnerismo.

Ambas coaliciones, la novedad del siglo XXI, co-
lectan el 70% de las opciones electorales. Para 
completar el cuadro de la representación electo-
ral puede indicarse a la izquierda con un 6% en 
el orden nacional, y a la ultraderecha liberal con 
un 5%. Allí se concentran las principales opciones 
legislativas, a las que pueden sumarse expresiones 
provinciales con mayor o menor sintonía con las 
coaliciones hegemónicas. Puede pensarse en la 
ausencia de un proyecto que entusiasme a una 
mayoría social y que apunte a resolver la cotidia-
neidad que la “política” no resuelve, sea la infla-
ción, los ingresos, el empleo, la seguridad, la salud 
o la educación, entre muchas demandas sociales. 
Junto al resultado electoral se puede concluir que 
existe la necesidad de alumbrar un nuevo proyec-
to político popular por la emancipación social.

Un segundo dato a considerar remite al ausentis-
mo, más de 10 millones de empadronados que no 
se presentaron a votar, siendo el voto obligatorio. 
En condiciones de votar estaban 34,4 millones de 
personas y se presentaron a ejercer el derecho al 
voto unos 24,4 millones de personas. A los ausen-
tes podría sumarse a quienes votaron en blanco o 
impugnados, que suman más de 1,1 millón de per-

sonas. Entre ausentes, blancos e impugnados con-
vive buena parte del rechazo a la representación 
política como solución a los problemas de la vida 
cotidiana. Las instituciones de la política no están 
resolviendo asuntos que se agravan con el paso de 
los gobiernos, entre ellos la pobreza, el desempleo 
y la creciente precariedad. Por eso afirmamos que 
existe un fuerte descontento y rechazo a las pro-
puestas políticas que definen la mayoría de las op-
ciones electorales, incluso, mucho se vota por la 
negativa. No se asiste a votar por desconformidad 
y se vota también “en contra” y no tanto adhirien-
do al rumbo de la opción elegida.

En este sentido, existe un debate sobre el con-
tenido del voto, que no expresa necesariamente 
convergencia entre la identidad de las opciones 
electorales y el imaginario del votante. No to-
dos los votantes de Juntos por el Cambio o por 
los ultraliberales suponen identidad con postu-
lados ideológicos a la derecha del arco político. 
Puede ocurrir lo mismo por izquierda o con la 
opción por el Frente de Todos para frenar a la 
derecha. Podemos pensar en identidades lábiles 
que permiten especular en un espacio liberado 
para la construcción de una alternativa política 
que entusiasme a una mayoría suficiente para la 
disputa del gobierno y del poder. Pensamos en 
una propuesta que contenga la diversidad de la 
izquierda social, cultural, política, que anida por 
fuera de los partidos, parte de la cual opta por el 
“mal menor” u ocupa el espacio de los disconfor-
mes, críticos de la política en general.

Más allá de cualquier consideración, la realidad de 
la elevada inflación y el condicionante del endeu-
damiento negociado con el Fondo Monetario In-
ternacional (FMI) pasa a ser la agenda del debate 
político. No todo salió como la oposición macrista 
imaginaba, pese a los ocho puntos de diferencia 
en el ámbito nacional, la falta de quórum propio 
del oficialismo en el Senado y el acercamiento en 
legisladores a la primera minoría del oficialismo en 
Diputados, por lo que la disputa de cara al 2023 

está abierta. La negociación entre las coaliciones 
continuará, sobre la Justicia y los espacios en los 
poderes del Estado, con acuerdo macro sobre la 
negociación con el FMI, la que vendrá con ajuste y 
reformas estructurales demandadas por el capital, 
los inversores internacionales y locales. El privilegio 
en la rentabilidad preside la lógica capitalista y lo 
que disputan es el gobierno del régimen del capi-
tal local. La realidad del ajuste seguirá promovien-
do descontento, que necesita canalizarse con una 
propuesta alternativa para la transformación social.

La interrogante no está tanto en el sistema po-
lítico y su representación legislativa, sino en la 
capacidad de organización social y lucha para 
habilitar las demandas socioeconómicas, polí-
ticas y culturales de una sociedad que sufre las 
consecuencias de una cotidianeidad de precios 
elevados, de fuertes condicionantes por el en-
deudamiento y la inseguridad asociada al avan-
ce del delito controlado por mafias asociados 
al poder real. La respuesta a los problemas de 
la Argentina sigue estando en la capacidad so-
berana, auto-gestada desde los territorios, y una 
fuerte tradición de organización y lucha social, 
solidaria, que pueda instalar un imaginario en 
contra y más allá del individualismo, la ganancia 
y la acumulación privada. Será la propia sociedad 
la que genere un horizonte de expectativa espe-
ranzada en el ámbito político local en tiempos 
de incertezas e incertidumbres civilizatorias por 
la expansión de la explotación y el saqueo de los 
bienes comunes con impactos desastrosos so-
bre las condiciones de vida social y natural. Bajo 
esas condiciones podrá emerger una propuesta 
en disposición de disputa también en el ámbito 
electoral para entusiasmar a nuevas generacio-
nes en lucha por procesos transformadores que 
privilegien la satisfacción de necesidades socia-
les y respeto a la naturaleza.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

RENOVACIÓN PARLAMENTARIA Y 
HORIZONTES POLÍTICOS               
EN ARGENTINA
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El cambio climático 
suele considerarse 
“el último y proba-

blemente el más signifi-
cativo de los problemas 
ambientales globales” 1. 
Sin embargo, abordarlo 
únicamente como pro-
blema ambiental es una 
visión sesgada, incom-
pleta y peligrosa. Así 
como para el geógrafo 
histórico y ambiental es-
tadunidense Jason Moore 
es necesario empezar a 
tratar problemáticas so-
ciales como cuestiones 
socio-ecológicas en sí 
mismas 2, es también fun-
damental hacer lo propio 
con las problemáticas 
que se consideran solo 
“ambientales”.

La crisis climática es una 
problemática compleja 
que está relacionada a las políticas económicas, a las des-
igualdades sociales, a la dependencia de ciertos recursos 
como los combustibles fósiles, entre muchos otros temas. 
Es, sin duda, el resultado de un sistema global que explota 
desmedidamente los recursos naturales, los ecosistemas 
y las vidas y sistemas humanos, en particular de países en 
desarrollo. De tal manera que puede considerarse un sín-
toma de la crisis de la ecología-mundo capitalista.

Para Moore el cambio climático no solo es un momento 
geofísico por la acumulación de gases de efecto inverna-
dero (GEI), sino una crisis de época, a la que llama “crisis 
de la división climática de clases”, asociada a un apartheid 
y patriarcado climático. Los (no) resultados de la COP26 
(Conferencia de las Partes) de la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (Cmnucc) 
reflejan con claridad esta interpretación.

LA COP26, UN FRACASO PARA                             
LA JUSTICIA CLIMÁTICA

En su último informe, el IPCC alertaba sobre las conse-
cuencias irreversibles que se producirían en el caso de no 
generarse un cambio drástico. Por ello, la COP26, que ter-
minó hace una semana en Glasgow, era vista como un mo-
mento determinante para definir los compromisos y estra-
tegias para enfrentar el cambio climático en los próximos 
años. Esta COP, como órgano de toma de decisiones y es-
pacio de negociación multilateral, tenía varias cuestiones 
pendientes. Sin embargo, y a pesar de las señales de alarma, 
en lo referente a justicia climática fue un rotundo fracaso.

El Mecanismo Internacional de Varsovia sobre Daños y Pér-
didas era uno de los temas que quedaba pendiente y que de-
bía ser operativizado en esta COP. El mismo establece que, 
en base al principio de “responsabilidades comunes pero 
diferenciadas” de la convención, los países desarrollados de-
ben asegurar financiamiento, transferencia de tecnología y 
capacidades a los países que sufran daños y pérdidas como 
consecuencias inevitables del cambio climático.

Este mecanismo establecido en 2013 fue un logro para los 
países altamente vulnerables y un avance en el marco de 

la justicia climática. Pero, este año, en Glasgow, Estados 
Unidos y la Unión Europea (UE) bloquearon toda posibi-
lidad para la creación de un fondo en este marco. De esta 
manera, se condena a países en desarrollo que, además de 
ser menos emisores y por tanto menos responsables del 
cambio climático, son más vulnerables. Esta situación no 
hace más que ampliar las desigualdades entre Norte y Sur, 
y refuerza la división cada vez más marcada de clases en 
el mundo respecto a la crisis climática.

¿ES JUSTO NO MIRAR ATRÁS? LOS SESGOS 
EN LA CUANTIFICACIÓN DE EMISIONES

A una escala global los patrones de emisiones de GEI 
actuales e históricos mundiales presentan grandes des-
proporciones. El informe Stern 3 muestra que desde 1850 
Estados Unidos y Europa han emitido aproximadamente 
el 70% de GEI a la atmósfera. Es decir, los países que his-
tóricamente emitieron más para llegar a sus actuales ni-
veles de “desarrollo” siguen siendo los más emisores. Por 
otro lado, los 100 países más vulnerables no emitieron 
más del 3% de GEI 4.

Asimismo, las emisiones históricas no pueden ser enten-
didas sin vincularse con la historia de la colonización del 
Sur Global, pues una proporción de las emisiones de GEI 
de países colonizados fueron producidas durante su do-
minación. Entonces, la explotación de recursos benefi-
ciaba a los países colonizadores, por lo general europeos, 
y en cambio los impactos socio-ecológicos, las muertes y 
la medición de emisiones quedaban ancladas geográfica-
mente perjudicando a los países colonizados.

Este análisis evidencia la necesidad de replantear incluso 
la manera de cuantificar las emisiones acumuladas y de 
distribuir las responsabilidades. Esto es necesario no solo 
para las emisiones históricas sino para las actuales, que 
en muchos casos camuflan la (ir)responsabilidad de los 
países desarrollados y mantienen los niveles de emisión 
altas. Por ejemplo, China es uno de los mayores emisores 
actuales, pero, una gran parte de las emisiones asociadas 
a bienes son exportadas a Estados Unidos y Europa 5. Es 
decir, las emisiones de los productos son cuantificadas 

en el lugar de producción, que 
se desarrolla generalmente en 
condiciones precarias, aun cuan-
do el consumo y disfrute a gran 
escala se da en otro país.

Otro ejemplo, entre 2000 y 2014 
Francia reportó oficialmente un 
descenso del 7% de emisiones. 
Con todo, incluyendo las emi-
siones incorporadas en los pro-
ductos importados, Francia en 
vez de disminuir incrementó sus 
emisiones en un 15% en el mismo 
periodo 6. Lo que significa que 
no se han reducido las emisiones, 
sino que se las ha relocalizado a 
países en desarrollo. Es decir, las 
emisiones, con consecuencias 
ecológicas como deforestación, 
sistemas agrícolas mecanizados 
y de monocultivo, han sido sim-
plemente transferidas a países en 
desarrollo que producen y expor-
tan alimentos a Europa. Al mismo 
tiempo Europa se niega a asignar 

financiamiento para estos países vulnerables y, en cambio, 
les exige disminuir la deforestación, la cual se ha vuelto ne-
cesaria para satisfacer sus necesidades de consumo.

De esta forma, queda claro que para lograr resultados 
reales a nivel global, hasta cuestiones técnicas como la 
cuantificación de emisiones, necesitan replantearse abor-
dando la crisis climática como una cuestión socio-ecoló-
gica vinculada a las inequidades y al intercambio desigual 
en el comercio, y por tanto como un síntoma y crisis de 
la ecología-mundo capitalista.

Por otro lado, la falta de voluntad de los países desarro-
llados demostrada en la COP26 reafirma la necesidad de 
asegurar estrategias y compromisos enmarcados en una 
justicia climática anti-imperialista 7 y anti-colonialista que 
cuestione las causas estructurales y profundas del siste-
ma capitalista.

RAFAELA M. MOLINA VARGAS.
Bióloga, con una maestría en Ecología, Biodiversidad y Evolución 

de la Universidad La Sorbona, ecosocialista, feminista,     
miembro del Comando Madre Tierra.
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Cada golpe de Estado sucedido en nues-
tro país tiene una importancia singular, el 
protagonizado por René Barrientos Or-

tuño, el 4 de noviembre de 1964, marcó el inicio 
de 18 años de dictaduras militares (1964-1982).

CONTEXTO INTERNACIONAL

La Revolución rusa de 1917, más conocida como 
la Revolución de Octubre, transformó el sistema 
político y económico no solo de su país, sino del 
resto del mundo.

CONTEXTO NACIONAL

La Guerra del Chaco (1932-1935), en la que 
confluyeron bolivianos de todas las regiones del 
país, tanto del área urbana como rural, sirvió para 
que se reconocieran todos como compatriotas. 
Políticamente fue el inicio de muchos cambios 
que sucedieron a lo largo del siglo XX.

El sistema de partidos políticos que existía en 
nuestro país, basado en el bipartidismo, desapa-
reció. Fruto del impacto de la Revolución rusa 
surgieron los partidos políticos de izquierda: el 
Partido Obrero Revolucionario (1935) y el Parti-
do de la Izquierda Revolucionaria (1940). El PIR 
fue el partido más importante de ese tiempo, 
planteó la reforma agraria, un error político 
adelantó su desaparición. El Partido Comunista 
de Bolivia (1950) nació como una escisión del 
PIR. Por último, citamos al Movimiento Nacio-
nalista Revolucionario (1942), de tendencia na-
cionalista.

La Revolución del 52 se equiparó a la Revolu-
ción mexicana (1910-1917) y antecedió a la Re-
volución cubana (1959). Los orígenes para este 
suceso tan importante en la historia del país 
se remontan a la Guerra del Chaco, donde el 
encuentro de urbanos con campesinos que aún 
vivían como pongos –en una República que te-
nía 107 años–, ocasionó un profundo cuestio-
namiento del modelo político y social vigente 
en esa época.

GOLPE DE ESTADO

Recordemos que el MNR estuvo en el poder 
12 años, con Víctor Paz Estenssoro y Hernán 
Siles Zuazo (1952-1956), Hernán Siles Zuazo 
y Ñuflo Chávez Ortiz (1956-1960), Víctor Paz 
Estensoro y Juan Lechín Oquendo (1960-1964). 
Mientras aspiraba a concluir un cuarto man-
dato (1964-1968), con Víctor Paz Estensoro y 
René Barrientos Ortuño, este último derrocó a 
aquel mediante golpe de Estado militar, el 4 de 
noviembre de 1964.

Entre los cambios más significativos de la 
Revolución del 52 citamos: el voto universal, 
la reforma agraria y la nacionalización de las 
minas; además de la fundación de la Central 
Obrera Boliviana (COB) y la reforma del Ejér-
cito. Este cambio en la sociedad y la política 
de Bolivia fue observado con preocupación 
por el Imperio estadounidense, quien hizo nu-
merosos esfuerzos para frenar el proceso re-

volucionario que se estaba generando; agudi-
zado su temor por el triunfo de la Revolución 
cubana. Les pareció más confiable tener un 
militar en el Gobierno para sofocar el avance 
de la Revolución del 52, de ahí surge su apoyo 
a Barrientos, para consolidar su golpe de Esta-
do, con los antecedentes mencionados y en el 
contexto político señalado.

Barrientos, para convertir su gobierno dictato-
rial en democrático, convocó a elecciones que 
se realizaron el 3 de julio de 1966. Fue presiden-
te constitucional desde el 6 de agosto de 1966 
hasta el 27 de abril de 1969, cuando murió en 
un accidente aéreo.

En su gobierno de facto (1965) declaró a los 
centros mineros “zonas militares”, con el fin de 
aplicar el Plan Triangular, que consistía en re-
ducir la influencia de la Corporación Minera 
de Bolivia (Comibol), iniciando el proceso de 
privatización de la minería. Para conseguir su 
objetivo militarizó los campamentos mineros, 
proscribió los sindicatos; en repuesta, el movi-
miento minero organizó el “pacto minero-uni-
versitario-estudiantil”, para resistir a la dicta-
dura y sus medidas privatizadoras. Es en este 
contexto que sucede la Masacre de San Juan 
(24 junio de 1967), asalto militar perpetrado a 
los campamentos de Siglo XX, ubicados en la 
localidad de Catavi, Municipio de Llallagua, Pro-
vincia Rafael Bustillos, Departamento de Potosí.

Durante su gobierno constitucional sucedió 
la guerrilla de Ñancahuazú, comandada por 
Ernesto Che Guevara. Con ayuda de la CIA 
aprehendieron al Che y lo asesinaron el 9 de 
octubre de 1967.

Natural de Cochabamba, Barrientos hablaba 
quechua, esto le ayudó a tener como 
sello de su gobierno el Pacto 
Militar-Campesino, que le 
permitió contar con el 
respaldo de los cam-
pesinos.

En 1967 promulgó una nueva Constitución Po-
lítica del Estado (CPE), vigente –por 42 años– 
hasta 2009, cuando fue cambiada mediante 
Asamblea Constituyente durante el gobierno 
de Evo Morales.

CLAUDIA MIRANDA DÍAZ
Economista y Auditor Financiero.

GOLPE DE ESTADO DE                
RENÉ BARRIENTOS
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Deszaire se convirtió en una de las bandas más im-
portantes a nivel nacional, no podían faltar… Me 
acuerdo de una fiesta de carnavales, cerca al Co-

legio Montessori, llamada “farras”, cuando el grupo en-
tró y comenzaron a tocar, un amigo con quien yo estaba 
enloqueció, nos decía que cantaban la canción del Club 
Bolívar, yo no le entendía, hasta que me dijo que era la 
canción: “Todos mis anhelos… se irán con vos”.

Tiempo después tuve la oportunidad de conocer a Darío 
Oblitas, guitarrista del grupo, y poder sentar una amis-
tad, en la cual nos veíamos en la discoteca Mama Diablo, 
por eso acudo a esta conversación, para conocerlo más 
a detalle.

EL ÉXITO

“No nos dimos cuenta que Deszaire se había convertido 
en una de las bandas más importantes del rock boliviano, 
en ese entonces sonaba muy fuerte Son Fusión, Quirqui-
ña –que lo adopta al Alejandro Delius–. Fue muy inte-
resante ese tiempo, hubo una competencia sana entre 
bandas, quien sacaba más canciones, videoclips, etc.

Tuvimos incorporaciones muy interesantes, como Mar-
celo Aguirre en la guitarra, Abraham Carrillo en la bate-
ría, Alex Iturralde en el bajo, quien se quedó con noso-
tros. Los medios de comunicación se abrieron a favor 
de las bandas nacionales, eso fue bueno porque era un 
impulso más.

Las bandas gastaban en producción, en hacer sus videos 
para aparecer en diferentes programas de música, tratar de 
llevarlos al extranjero, algo que te contaré más adelante.

Además, como Deszaire logramos tocar junto a Juanes, 
La Ley (Chile), Babasónicos, Café Tacuba (México), es-
tuvimos en el Festichela o Festimusic Paceña, que se rea-
lizaba en el complejo Mariscal Braun; abrimos el show, 
después nos sucedió Attaque 77 (Argentina) y Kumbia 
Kings (Estados Unidos-México), llegaron alrededor de 20 
mil personas.”

ANÉCDOTAS

“Estábamos tocando en el Colegio Alemán para una de 
sus fiestas, y estábamos interpretando un cover de una 
canción que se llama ‘La Balsa’ de Litto Nebbia y José 
Alberto Iglesias, famosa por la banda Los Gatos, en eso 
la gente estaba saltando y nosotros igual, hasta que par-
te de la tarima se rompió, y Omar Ríos desapareció, se 

cayó dos metros. Nosotros seguíamos tocando, tenía-
mos que continuar con el show, lo vi que se levantó y 
volvió al escenario.

Cuando tocamos en el Rock con Altura fue una expe-
riencia única, éramos las tres bandas más grandes –Des-
zaire, Octavia y Quirquiña–, llenamos el Teatro al Aire 
Libre, fuimos a Oruro y Cochabamba, donde no nos 
querían pagar, así que decidimos no subir al escenario 
si no nos cancelaban, porque era toda una producción 
llevar instrumentos, movilizar gente, no podían hacerse 
la burla, al final aceptamos una promesa de pago ya que 
toda la curva sur del Estadio Félix Capriles estaba re-
ventando. Me acuerdo que alquilamos una flota Trans 
Copacabana y ahí viajábamos las tres bandas, además 
nos acompañaban medios de comunicación en los via-
jes; nos fuimos por Oruro, Cochabamba, Sucre y Potosí, 
parecía un viaje de promoción.

Otra anécdota fue para el primer Festichela, nos llaman 
de la cervecería y nos dicen: ‘Los vamos a contratar para 
unos 45 minutos, y solo tenemos para pagarles cinco mil 
dólares’. Con Omar quedamos secos, nunca nos habían 
pagado tanta plata, disimulamos nuestra alegría, al salir de 
la cervecería en la puerta nos abrazamos, después llega-
mos a cobrar más, pero esa fue la primera vez. Les gustó 
tanto que pronto firmamos un contrato por todo el año.”

“ERES”

“‘Eres’ es una de las canciones que hasta ahora es himno, 
se sigue escuchando por todos lados, está dentro de las 
10 canciones de rock boliviano más reproducidas en el 
Spotify, es la cuarta canción, con 387 mil reproduccio-
nes, de acuerdo a la revista Marka Tambo, pero en otros 
medios igual.

‘Eres’ fue nuestro segundo corte, en realidad no era el 
primero… era una de nuestras primeras composiciones, la 
metíamos en nuestro tributo de los Fabulosos Cadillacs, 
al comienzo tenía otra composición, otra armonía, otra 
estructura. Es una canción que nos ha llevado a varios 
lugares, de lo que sí nos arrepentimos es no haber hecho 
un video con esa canción tan importante.

Es parte del disco ‘Sexo Seguro’, grabado en Pro Audio, 
donde están invitados Coco Echazú con los teclados y 
algo de percusión, Juan Pereyra; Grillo Villegas es el pro-
ductor del disco, quien ya había hecho algunas produc-
ciones con Waps y Lapsus, pero esta fue su primera pro-
ducción musical entera de él, con los arreglos.”

VIDEOCLIPS

“De la canción ‘Por esa mujer’ recién sacamos su video 
hace dos años, lo teníamos bien guardado. También ‘To-
dos mis anhelos’, en los tres primeros discos de Deszaire, 
como fundador y guitarrista, luego de 10 años que estuve 
ahí íbamos por los cuatro o cinco videos, no era como 
ahora que uno agarra el celular y ya lo editas, en ese en-
tonces hacer un video era muy caro, te costaba cinco mil 
dólares, había que contratar una productora.

De la canción ‘Toda la noche’, que dice en la letra ‘toda la 
noche me la paso tomando, toda la noche pensando en 
nuestro amor, yo sé que es duro tener que separarnos, va-
mos a hacerlo por el bien de los…’, que era muy alegre, nos 
atrevimos a mandar el video a Ritmoson Latino, hoy Te-
lehit Música, canal mexicano; fue una producción bonita, 
salía Pamela Muñoz, famosa conductora en ese tiempo.

‘El loco’ la grabamos con Marcos Loayza, uno de los di-
rectores de cine más reconocido a nivel de Latinoamé-
rica, además de ser productor y guionista. Nos hicieron 
grabar de siete de la mañana hasta las siete de la noche 
un domingo, imagínate, después de seis tocadas un día 
antes, dimos todo, no podíamos contratarlo más tiempo 
(risas), el llevó el equipo de producción, las cámaras, y nos 
fuimos a la locación, las modelos eran amigas del grupo, 
así que nos apoyaron.”

MAMÁ DIABLO

“Nosotros tocábamos en el Equinoccio bastante, a Ricar-
do Zelaya, que era dueño, se le ocurrió abrir una sucursal 
más, como yo me encargaba de relaciones públicas él me 
contrató por tres meses, recién había lanzado el Mamá 
Diablo. Después me mandan ahí, yo enojado porque 
estaba feliz en el Equi, pronto se retiraron con Ximena 
Morales, entonces me compré el boliche junto al Equi, 
era muy difícil trabajar en dos boliches, Limberth Alarcón 
se quedó ya que antes tenía un bolichito llamado Target 
Urbano, ya sabía de la movida de la noche.

En Mamá Diablo empezamos a traer la movida de grupos 
en vivo, hacer un Equinoccio pero de cumbia, a grupos 
que yo no conocía, era algo nuevo para mí. Una vez esta-
ba al lado del vocalista de Ráfaga, Daniel Puchetta, y yo 
no sabía quién era.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.

DESZAIRE (SEGUNDA PARTE)
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